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			Preludio

			Monasterio de Santa María de la Defensión. 
Jerez de la Frontera, España
Junio de 2019 d. C.

			Recostada en su camastro, como a ella le gustaba llamarlo, pues apenas le recordaba la comodidad de su cama, la hermana Rebecca Moreno Goldstein era incapaz de conciliar el sueño, atenta a cada ruido que la tibia noche de junio amparaba en torno al monasterio de Santa María de la Defensión, a las afueras de Jerez de la Frontera.

			Esa noche acababa de llegar de Roma. Desde que ingresó en él, hacía ya casi dieciséis años, acompañada de su amiga María Escofet, no lo había llegado a sentir como su casa —reservaba ese epíteto para el ático madrileño en el que tan feliz infancia pasó junto a su madre—, sino como una humilde pensión que había elegido para conocer no ya una ciudad o un país, sino a sí misma y a su fe. La fe, esa fe que las asaltó a ambas durante su estancia de Erasmus en Roma, tal vez sugestionada por convulsas circunstancias que ahora no quería rememorar.

			En cambio, sí que, en vista de su insomnio, quiso entretenerse recordando las últimas semanas que la habían llevado de nuevo de regreso a la congregación.

			Llevaba meses como directora de un equipo de investigación del Instituto Pontificio de Investigación Científica y Religiosa, dependiente del Vaticano, con sede en Roma, pero muy cerca de la Ciudad Estado, en la Via Crescenzio,  donde alcanzaba la humedad del Tíber. Allí afrontaba proyectos de investigación que relacionaban ciencia y religión, hasta que se había visto obligada a volver a su cartuja.

			El monasterio había sido fundado como cartujo, pero ahora estaba regentado por la familia monástica de Belén, de la Asunción de la Virgen y de san Bruno, su congregación.

			Su amiga María, ecónoma del monasterio jerezano, la telefoneó para contarle el descubrimiento de unas viejas y ajadas memorias bajo el suelo de su propia celda. Al parecer, según dedujo de su lectura, databan del siglo xv y estaban escritas por Gonzalo de Cádiz, un cartujo que había ocupado dicha celda por aquel entonces y donde había querido dejarlas a buen recaudo, quizás para futuras generaciones.

			Lo relevante del descubrimiento era que el libro relataba la vida del cartujo, en el que se incluía un viaje inverosímil que lo había llevado desde algún lugar de Huelva a la península del Yucatán. No había sido solo un viaje en el espacio, lo que ya era fantástico, sino que había aparecido algunos siglos antes de su tiempo, el siglo xv. Y todo ello lo atribuía el que más tarde sería monje cartujo a una esfera prodigiosa. Fantástica había sido también la compañía en la que había realizado ese viaje: nada más y nada menos que un tal Cristóbal Colón. Claro que, por aquel entonces, el monje no sabía quién llegaría a ser este prohombre.

			La lectura detenida de las memorias les dio pistas suficientes para localizar la esfera oculta en un claustro de su propio cenobio. Y Rebecca la tomó consigo a Roma para analizarla y estudiarla. Su equipo de religiosos-científicos, bajo la supervisión de un prelado personal del papa, llevó a cabo pruebas que la situaron a ella, a Rebecca Moreno Goldstein, nacida en Madrid a finales del siglo xx, en el Xeres de finales del xv. Allí pudo encontrarse con Gonzalo, tal y como él había relatado en sus propias memorias.

			Sin embargo, la hermana y su equipo pudieron constatar que estos «viajes», que solo podían realizarse hacia el pasado, no lograban cambiar ninguna de las acciones o circunstancias que ya se habían dado y que de alguna manera habían quedado reflejadas en la historia. Ello defraudó a la jerarquía vaticana, que decretó la clausura no solo del experimento, sino del equipo científico alfa, condenando a la esfera prodigiosa a su depósito en los Archivos Secretos Vaticanos.

			No obstante, antes de que tan extraordinario objeto quedase definitivamente empacado, sellado y relegado al olvido, Salvatore Neri, el historiador italiano del equipo de Rebecca, le había revelado que había encontrado referencias bibliográficas de la presencia de un tal Gundisalvus de Gades y una tal Rebecca de Sion en la Roma del siglo iv. Concretamente, en un escrito asociado a santa Helena, la madre del emperador Constantino. Se los situaba junto al que por entonces era coemperador en el puente Milvio, donde venció a su oponente Majencio gracias a una visión en el cielo que le mostró un signo, el lábaro o crismón, y la revelación de que gracias a él —y la intervención del nuevo Dios— vencería. Al parecer, dicho signo encabezó a su ejército, muy inferior en número al oponente, y finalmente alcanzó la victoria, como su visión celestial había profetizado.

			Y si toda la reciente historia era de por sí suficiente para quitarle el sueño, este último descubrimiento le había dejado una acuciante necesidad de saber más: ¿cuál era realmente su intervención en todo ello?

		

	
		
			Primera parte

		

	
		
			El regreso a casa

			Monasterio de Santa María de la Defensión.
 Jerez de la Frontera, España
Junio de 2019 d. C.

			—¡¡¿Que has hecho qué?!!

			—Shhh —susurró Rebecca al tiempo que llevaba su índice izquierdo a los labios y su palma derecha trataba de tapar delicada pero contundentemente la boca de María—. Calla, hermana —la invocó pausadamente, al tiempo que buscaba su mirada alterada para tranquilizarla y le regalaba una sonrisa zalamera—. Conste que no te llamo así por los hábitos, sino porque te considero mi propia hermana desde el día que decidimos unirnos al Señor.

			María Escofet, que no lograba fijar su vista en los ojos de su amiga, sino que la tenía enfocada al infinito, evocó aquellos días divertidos, llenos de jolgorio y fiesta en la ruidosa y excitante Roma. Ambas habían acudido desde distintas universidades españolas bajo el programa Erasmus a cursar un año en la Sapienza en la licenciatura de Historia del Arte. Acababan de finalizar el tercer curso, ella en la Facultad de Geografía e Historia de Sevilla, Rebecca en la Complutense de Madrid. Para unas aspirantes a historiadoras del arte, Roma era la meca de la arquitectura clásica. Pero encontrarse en aquel ecosistema tan voluble y confuso fue, además, un soplo de aire fresco para ambas que, después de un inicio distendido que les acarreó los primeros fracasos académicos, las ayudó a centrarse en su tarea. Sin embargo, no fue suficiente para eludir la tragedia que más tarde les sobrevino.

			—María, ¿estás conmigo? —le requirió cuando se dio cuenta de que al silencio le siguió el trance de su amiga y hermana de congregación.

			—Claro, claro… Solo que por momentos recordaba Roma —se excusó al tiempo que volvía a su conciencia la confesión que Rebecca le acababa de hacer—. ¿Me puedes repetir lo que acabas de decir?

			La madrileña, cuarenta años cumplidos, intensamente pelirroja y piel lívida, casi como de porcelana, ademanes algo titubeantes pero de carácter decidido, dio un paso atrás concediendo un poco de espacio a su interlocutora y, tomando un poco de aire para relajarse, la invitó:

			—Será mejor que te sientes.

			Estaban en la celda de la ecónoma jerezana, que había esperado impaciente durante semanas la llegada de la hermana Rebecca. Su tez era perennemente morena, en la que resaltaban grandes y níveos ojos de pupilas de un penetrante azabache. Más menuda pero atlética, el deporte había formado parte importante de su vida hasta que cambió tomando los hábitos. No obstante, después de tantos años, permanecía tonificada y vital, como si ya hubiera adquirido definitivamente esa cualidad, al igual que el color de su piel.

			José Manuel, el encargado de mantenimiento del convento, que trabajaba de forma externa, había acudido la noche anterior a recoger a la investigadora a la estación de tren jerezana, a su puntual llegada a las once menos cinco. Después de las convulsas semanas que acabaron con el cierre de su grupo, denominado alfa, en el Instituto Pontificio de Investigación Científica y Religiosa, Rebecca estaba deseando reposar en la paz de su celda, rodeada de la veintena de hermanas que habitaban la Cartuja de Santa María de la Defensión de Jerez. Por eso hizo el trayecto sin apenas dirigirle la palabra al locuaz acompañante, que no cesó de preguntar y relatar, y nada más llegar, se recogió en sus aposentos cuando el resto de la congregación estaba ya descansando.

			—Tú eres la que nos puso en la pista de todo esto, María —comenzó conciliadoramente, buscando el acuerdo de esta—. Sabes que no podía dejar enterrar sin más este tesoro que Dios ha puesto en nuestras manos.

			—Sí, pero de ahí a robarlo va un trecho, guapa. —Cuando ambas se encontraban en la intimidad, recuperaban las interlocuciones de su época universitaria.

			—Perdona, pero no lo he robado —trató de justificarse infantilmente—. Simplemente voy a aplazar la finalización de la investigación que yo dirijo para…

			—Dirigías —la interrumpió enfáticamente—. Se te ordenó el cierre y archivo de la investigación, tú misma me lo confesaste.

			—No debía haberte dicho nada. Ni entonces ni ahora.

			—No te equivoques, si a alguien puedes decírselo es a mí —la tranquilizó, dejando a un lado la reprensión que estaba ejerciendo—. En fin, una vez hecho el daño, vamos a ver cómo repararlo de la mejor manera posible.

			—María, no hay ningún daño. El prelado ordenó que se guardara en una caja, conjuntamente con toda la documentación de la investigación, y se le pusiera el candado y el sello del Secreto Vaticano, donde quedaría depositado quién sabe cuántos años o siglos, permaneciendo olvidada quizás para siempre. Al fin y al cabo, la esfera pertenece a este lugar. De aquí salió y quizás aquí es donde deba reposar y ser custodiada.

			—¿Dónde la has puesto?

			Rebecca miró suspicaz a su amiga. No estaba segura de si apoyaría o no lo que se disponía a hacer y no quería comprometerla más de lo necesario.

			—De momento no necesitas saberlo, así evitaremos que tengas que mentir por mí, hermana —le propuso con un gracioso retintín.

			—¿Vas a decirle algo a la madre superiora?

			Rebecca la miró divertida. María había pasado de ser la más loca de las dos a ser la más formal y disciplinada. Desde aquella noche que cambió sus vidas, se había vuelto sumamente sumisa y ordenada. Por el contrario, la rebeldía aún latía en la madrileña, confundida quizás con determinación, lo que la había llevado a dirigir el equipo alfa de investigación. Eso y sus estudios de Teología, culminados en Roma después de la licenciatura en Historia del Arte, ya en sus años de noviciado. Desconocía si en aquel edificio de la Via Crescenzio de Roma había ahora algún otro equipo alfa —o cualquier otra letra griega que otorgara distinción al Instituto— estudiando cualquier otra materia que competiera a la ciencia y la religión.

			Los miembros que la habían acompañado en la investigación de las memorias del cartujo Gonzalo de Cádiz y su esfera se habían dispersado a sus destinos previos: Seong-Jin Kyo, el astrofísico, estaría seguramente en Seúl; Sabine Köhler, la filósofa alemana, de vuelta en Múnich; Bogumila Borowski, la física polaca, en Varsovia o Wroclaw; y el ingeniero estadounidense Joseph López, probablemente en Massachusetts. Tan solo Salvatore Neri, el historiador italiano, permanecía en Roma. Y, por supuesto, el dominico Simón Altilio, prelado personal del papa para el Instituto, que a buen seguro permanecía en la órbita vaticana, su hábitat natural.

			Bajo la dirección de la teóloga Rebecca Moreno Goldstein —todos los grupos de investigación habían estado bajo el mando de un licenciado en Teología—, habían llegado a la conclusión de que la esfera descrita y anunciada por Gonzalo en sus memorias, y hallada en la cartuja jerezana por la hermana María Escofet, bien podría ser un don divino con el que poder viajar al pasado.

			Hasta aquel momento, la hipótesis más plausible era que se trataba de una cubierta de materia oscura, lo que habían deducido porque adaptaba al instante su temperatura a la del medio al que se la sometiera, como si fuera un superconductor, al tiempo que no emitía reflejo alguno, ni de luz ni de calor. Claro que, si aquello era sorprendente, más lo era la hipótesis que establecieron sobre el núcleo que recubría: probablemente antimateria.

			De alguna manera, aquel encapsulado podía abrirse, pues parecía que había sido dispuesto como un ingenio que actuaba a modo de protección y cerradura. Tal y como accidentalmente había descubierto Gonzalo y había reflejado en sus memorias, encajando la esfera entre dos imanes y sus polos opuestos, se lograba que la antimateria escapase y reaccionara con la materia, dejando escapar un halo de energía ascendente. No era luminosa ni profería calor o frío. Pero todo lo que se adentraba en él perdía su materialidad y ascendía en un viaje que parecía físico, pero que indudablemente iba más allá, pues lograba desplazarse no solo en el espacio, sino también en el tiempo. Eso sí, todas las pruebas realizadas corroboraban que este viaje era unívocamente al pasado. Aquel descubrimiento había sido fantástico y Rebecca había logrado viajar al siglo xv para visitar a Gonzalo de Cádiz, tal y como él mismo había dejado relatado en sus memorias. ¡Podían viajar al pasado!

			Claro que, si dicha posibilidad no iba acompañada de la de poder cambiar el pasado y con él el futuro, le otorgaba poco interés para su utilización al servicio de la fe, según declaró el prelado, justificando el archivo definitivo de la investigación la semana anterior.

			—El caso es que, puesta en una caja, no es muy diferente de la esfera de iridio y carbono que dejé en lugar de la nuestra —recalcó el posesivo plural, tratando aún de justificar su infracción y acercar a María a su causa—. Sinceramente, no creo que nadie note la diferencia en el pasillo mecanizado en que la dejé. 

			Para ayudar a ahorrar espacio e incluso para su limpieza y seguridad, los estantes del archivo estaban mecanizados de manera que solo uno de cada sección podía permanecer abierto a la vez, cerrándose el resto unos contra otros.

			—¿Lo sabe alguien más?

			—No —negó con rotundidad, para luego dar paso a la duda—. Bueno, el día de la despedida, Salvatore me desveló la probable presencia de Gonzalo en un momento y lugar históricos.

			—¿Y bien?

			—Que al parecer le acompañaba una tal Rebecca de Sion.

			—Tú no eres de Sion —le recordó María tratando de rebajar la euforia que asomó a los ojos de su amiga.

			—Pero soy de origen sefardí y, como tal, tengo mi origen familiar en Israel —recalcó con cierta mofa—. Y, por cierto, nadie se llama a sí mismo como «de Sion», ni siquiera en aquella época, en la que ese ancestral lugar llevaba siglos ocupado por Jerusalén —añadió como si eso lo explicara todo.

			María se encogió de hombros, lejos de seguir el hilo argumental que le proponía su compañera.

			—Si realmente supiera que has robado o ibas a robar la esfera, ¿crees que guardará el secreto?

			Rebecca quedó pensativa por unos instantes, hasta que pareció encontrar la respuesta:

			—Creo que sí. Me preguntó si yo quería que adjuntara al expediente ese descubrimiento y le dije que no. No creo que finalmente lo hiciera, pero tampoco puedo estar segura de si guardará el secreto. —Tamborileaba en la mesa de estudio en la que estaba sentada de medio lado—. Y tampoco podemos dar por hecho que de su descubrimiento pueda concluir que me he llevado la esfera. Espero.

			Después de aquel pequeño momento de distensión y, tras las completas, Rebecca se quedó sola en su celda. Durante unos minutos paseó como siguiendo una filigrana inexistente en el solado de barro desgastado, mientras el susurro del roce de su hábito revelaba su desasosiego y ella trataba de poner orden en sus pensamientos. El plan que tenía en mente era arriesgado, pero tenía plena confianza en su equipo. Claro que ello conllevaría romper algunas reglas de la orden: ¿de qué manera si no podría ponerse en contacto con ellos y ejecutarlo? Finalmente, y tras muchas dudas, decidió mantener a María al margen de todo, no sin cierto remordimiento.

			Se tumbó con parsimonia mientras en la oscuridad del techo buscaba las sombras que dibujaban el rostro de Gonzalo. En sus labios se dibujó una leve sonrisa que se truncó al tratar de buscar infructuosamente con su dedo el tirabuzón pelirrojo que gustaba caracolear: se había cortado de nuevo el pelo ese día, pues no era procedente mantenerlo tan largo como se permitía mientras estaba de permiso, luciendo sus llamativos y rojizos rizos. Suspiró resignada, recordando que tampoco estaba bien regodearse en el recuerdo de aquel religioso al que añoraba y por el que sentía… ¿Cómo llamarlo, afecto? Sí, quizás fuera eso. Ojalá fuera solo eso.

			A la mañana siguiente se incorporó a sus oraciones, celebraciones y quehaceres. Volvía a estar recluida, oculta a la vista y al contacto de cualquier persona ajena a la orden, salvo que fuera imprescindible.

			Ya se habían acostumbrado a la divertida presencia de José Manuel. Él era de la zona y, al contrario que María, también jerezana, mantenía su acento, modulación y frases hechas, que trataba de ocultar. Cierto que las mismas resultaban a menudo graciosas para quienes venían de más al norte de Despeñaperros, aunque tras esa apariencia dicharachera había gaditanos más simpáticos y otros no tanto. Él, moreno de piel y cabello, algo ajado, ciertamente hirsuto y poco glamuroso, era de los realmente simpáticos. Tenía debilidad por las hermanas, en el buen sentido de la palabra, o al menos eso confesaba, lo que hacía que a menudo rebasase la línea de la decencia que se suponía y debía en aquel sagrado lugar. Su maña con la albañilería, la fontanería y la electricidad era tan necesaria como el pan nuestro de cada día en aquel complejo que acumulaba siglos de salitre y decaimiento, disimulados por su pericia y dedicación. Si bien las hermanas se cuidaban de curiosear, creían que no tenía novia ni esposa. Tampoco parecía estar a cargo de hermanos o padres, ya que acudía presto a cada llamada, por intempestiva que esta fuese. Ya prestaba sus servicios con anterioridad a la llegada de Rebecca y María. Su Berlingo blanca, bastante limpia y ordenada para lo que cabría esperar, estaba rotulada con unas escuetas tres iniciales: J. M. C. No, no atesoraba un gran gusto, ni siquiera para la vestimenta, que invariablemente consistía en unos pantalones vaqueros, una camisa a cuadros, remangada o no, en función de la estación del año, y unas botas de suela de goma que lo hacían bastante silencioso en su deambular, incluso para una orden silente y contemplativa como la de las Hermanas de Belén.

			Hacía poco que habían finalizado las obras de restauración de una quincena de celdas en las que sí que tuvieron que lidiar con los ruidos propios de dicha faena, sin que, sin embargo, tuvieran queja de los tan conocidos y temidos voceríos e improperios de albañil. Este extraño lugar en la llanura aluvial del Guadalete convocaba al silencio y al recogimiento. Y José Manuel empezaba a interiorizarlos, aunque a diario se empeñara en romperlos como a la escarcha matutina invernal, evitando que cuajara.

			Ese día Rebecca lo vio deambular de un lado para otro, como pollo sin cabeza, haciéndose el encontradizo una y otra vez, aunque sin atreverse a asaltarla en su recogimiento. Hasta que finalmente ella puso fin al incómodo juego:

			—¿Qué ocurre, José Manuel?, ¿hay algo que te preocupe?

			Durante unos segundos permaneció paralizado por la falta de la hermana a la regla, hasta que barrió con la mirada a uno y otro lado del claustro de la iglesia en que se hallaban.

			—Verá, hermana, ahora que lo dice… —titubeó mientras pegaba su vista al suelo—. No hace mucho que desenterré una cosilla para usted.

			—¿Me vas a tutear como hacías antes, alma de cántaro?, ¿no me irás a pedir dinero? —Se sonrió descartando esa posibilidad.

			La broma hizo brotar una hermosa y franca sonrisa al hombre, que mostró unos dientes disparejos y arremolinados, lo que lo animó a continuar con su declaración sin necesidad de contestar a las preguntas que ella le había hecho:

			—Me he enterado de que te han despedido de tu puesto en Roma, y no queriendo molestarte en el camino de vuelta desde Jerez, hay que ver el careto que me traías, me tragué mis sospechas acerca del motivo. Pero ya no puedo aguantarlas más, porque me temo que tiene que ver con lo que saqué del claustro de los legos.

			Esperó un tiempo prudente sin obtener respuesta, sopesando si había ido demasiado lejos con sus apreciaciones y su interés.

			—Bueno, era solo curiosidad, pero también preocupación por usted, por ti, pues no me gustaría ser la causa de tu vuelta, y no es que no la quiera por aquí, te quiera, quiero decir, por si puedo hacer algo al respecto —finalizó con torpeza, aturullado por la vergüenza de lo que ahora le parecía una mala idea.

			Ella lo miró con ternura, pero consciente de que no podía darle muchas explicaciones.

			—No debes preocuparte, son gajes del oficio, si se pueden llamar así. Ya sabes que lo que Dios da, Dios lo quita. Rezaré para estar preparada para la próxima llamada.

			—¿Quieres que la vuelva a enterrar?

			—¿El qué? —preguntó sorprendida.

			—Ya sabes, la caja con los cachivaches que…

			Por instantes dudó qué contestar, pues no quería descubrir nada que pudiera comprometerla, ni a él tampoco.

			—No, no los he traído conmigo. No le des más vueltas al asunto.

			José Manuel quedó aparentemente frustrado por su inútil ofrecimiento, pero lo aceptó de buen grado.

			—Bueno, pues a mandar. Voy a hacer mis chapucillos, que buena falta le hace a la casa. Y a partir de ahora… —Hizo ademán de cerrar una cremallera en la línea de sus labios, abrir la boca para echar dentro la llave y tragarla con un golpe de nuez.

			—Gracias de corazón. —Y tirando un poco del borde de la capucha para bajarla más, Rebecca continuó su camino hacia las oficinas.

		

	
		
			La quedada

			Monasterio de Santa María de la Defensión. 
Jerez de la Frontera, España
Junio de 2019 d. C.

			Sabía que la hermana María había acudido a la llamada de la madre superiora a la portería e iba a intentar gestionar la primera reunión del equipo. Pasó por delante de la celda prioral y, cruzando el claustro de los legos en que halló la esfera y donde estaba enterrada Alejandra, la querida amiga del cartujo Gonzalo de Cádiz, alcanzó las oficinas de la procuración. La puerta estaba encajada, pero abierta —desde la puerta de clausura para adentro había pocas puertas con cerradura—, y la empujó con sigilo, sabiendo que comenzaba un camino de desobediencia de difícil justificación y redención.

			Se acercó al vetusto escritorio, en el que había un prehistórico PC amarillento y con un voluminoso monitor de tubo de no menos lustre. Pulsó la tecla intro y esperó. La pantalla volvió a la vida, pero le pedía una contraseña.

			—Vamos a ver, María, si me sorprendes y después de estos meses has sido capaz.

			Tecleó siete caracteres ******* y pulsó enérgicamente, como si ello favoreciera que entraran correctamente. El gong de bienvenida de Windows XP resonó con estruendo, mientras Rebecca trataba de acallarlo apretando los dientes y encogiendo los hombros.

			—Por Dios, hermanita, que ya podías pasar un poco página y olvidarlo de una puñetera vez.

			No era la primera vez que había tenido que acudir a conectarse con el exterior y la ecónoma seguía manteniendo la misma contraseña y el mismo obsoleto sistema operativo.

			El primer día que había tenido que vulnerar la clave no dio con la tecla y tuvo que desistir, pero tras pensar con tranquilidad, el segundo día que lo intentó, introdujo un nombre y dos dígitos. Falló y corrigió la primera letra poniéndola en mayúscula y voilá. Por lo que se veía, Marco seguía estando en la mente de María. Los dígitos eran su edad cuando lo conocieron, veintitrés. También era la dirección de e-mail que tenía él —un poquito floja teniendo en cuenta que tenía doce meses de caducidad, salvo que al pobre le bastó, pues no alcanzó esa docena—. Parecía que de alguna manera sabía que hasta allí llegaría y había querido dejar constancia de la predicción. Sacudió la cabeza para volver a su cometido.

			—Si no logras olvidarlo, al menos, cuando acabe con esto, te aconsejaré que cambies la contraseña. Así me evitas la tentación. —Se mordió el labio como queriendo acallar su susurro, pero Rebecca no llegaba a emitir sonido alguno. Tal era ya su costumbre que a veces creía hablar cuando solo pensaba. 

			No obstante, tras una necesaria salida como la de los últimos meses, en que se le dispensaba del cumplimiento de la regla del silencio, siempre le llevaba algún tiempo adquirir el mutismo y recogimiento preceptivos en la orden heredera de los cartujos.

			Abrió una ventana de incógnito para tratar de no dejar un rastro fácilmente perceptible, y en ella inició su gestor de correo. Preparó un correo abierto a todo el grupo para animarlos a encontrarse lo antes posible:

			Queridos compañeros y hermanos en el Señor:

			 Me alegro de poder comunicarme con vosotros cuando ya os estoy echando de menos. Espero que os hayáis incorporado con bien a vuestros destinos. Dado el mal sabor de boca que creo que a todos nos ha podido quedar después de lo precipitado de nuestra despedida, quería proponeros encontrar pronto una ocasión para poder reencontrarnos y así poder comentar y cerrar convenientemente las cuestiones que hayamos podido dejar abiertas. Me permito pensar que lo deseáis tanto como yo. Por ello os propongo que todos solicitemos nuestra participación en unos ejercicios espirituales de cara al cercano Pentecostés. No se me ocurre mejor ocasión que aquella que celebra la visita del Espíritu a los discípulos atribulados. Con vuestro permiso, voy a abrir este correo a chat para que todos podamos ver nuestros pareceres. Una vez los sepamos, podemos tomar una decisión. 

			Que Dios os bendiga. 

			Hermana Rebecca

			No creyó conveniente comunicar nada más por el momento hasta ver la disposición de los compañeros. De algunos intuía pleno acuerdo, de otros, alguna reticencia, y de la mayoría, dificultades económicas cuando no de disponibilidad. Hecho todo, cerró con cuidado y se retiró a su celda con el corazón palpitante, dividido entre la ansiedad del reencuentro y el remordimiento de quien teme ser descubierto cometiendo, si no un delito, al menos un grave pecado.

			Dejó pasar un par de días, tanto para dar tiempo a la respuesta como para observar las reacciones de María y así estar segura de que se mantenía ignorante de sus intrigas y su intrusión en su ordenador. De nuevo volvió a repetir la operación en el momento más adecuado.

			Tecleó «Marco23» e intro. Abrió el gestor de correo y aparecieron varios mensajes ordenados cronológicamente, de más antiguo a más nuevo, el último de los cuales era de esa misma mañana:

			Querida Rebecca. Queridos hermanos y hermanas:

			Desde la vorágine a la que me he incorporado en este país de locos acelerados, apenas si he tenido tiempo de reflexionar sobre todo lo ocurrido, aunque sí de echaros de menos. Contad conmigo. Abrazos y bendiciones. 

			Joseph

			—No esperaba menos de ti, José —se decía mientras avanzaba la rueda del ratón—. Pulcro y conciso, como buen y cuadriculado ingeniero. No me falles, amigo, tus cálculos son imprescindibles.

			El ingeniero Joseph López había creado el modelo informático a partir de las escasas variables de que habían dispuesto, fundamentalmente el tiempo de ascensión y la orientación geográfica del haz una vez perdía su verticalidad, pues habían descubierto que solo a determinadas alturas era posible tomar lo que denominaban una «ventana» para dirigirse a uno u otro lugar. Con ello podían identificar el tiempo y lugar en el que existía una esfera recíproca —o quizás era la misma— que estuviera puesta a tierra para recibir el haz y con él al viajero. Gracias al modelo habían podido llegar a delimitar con razonable exactitud el lugar y el tiempo al que se desplazaba Rebecca, que había sido la única que había experimentado los viajes.

			Hola a todos:

			Por aquí todo bien, aunque la perspectiva es tan distinta vista desde este extremo del mundo que echo de menos estar con vosotros en Roma, el epicentro de nuestra fe. Intentaré acudir al encuentro, si bien, como podéis imaginar, ni las oportunidades son muchas ni el coste es poco. 

			Un cordial saludo, 

			Seong-Jin

			El astrofísico coreano había sido el que más había aportado durante el proyecto. Por otro lado, sabía que habían tenido que avanzar mucho más rápido de lo que él hubiera deseado, pues en las circunstancias en que actuaron no tuvieron tiempo de analizar las numerosas variables y cuestiones que el astrofísico planteaba a cada paso. Sin duda, también sería uno de los más difíciles de convencer, dada su inquebrantable ética, que de alguna manera debía doblegar si quería que formara parte del nuevo proyecto.

			Estimados hermanos y hermanas:

			 Aunque me gustaría poder volver a reunirnos, para mi comunidad no sería posible mi ausencia en esa fecha. Pero no dudéis de que estaré con vosotros en la oración. 

			Bendiciones, 

			Sabine

			Este comunicado supuso el primer contratiempo a sus planes, aunque era de esperar: no todos podrían siquiera reunirse para que pudiera plantearles en persona su propósito. Puede que algunos ni siquiera lo tomaran en consideración. Incluso cabía la posibilidad de que alguno pusiera sobre aviso a algún jerarca o incluso al propio prelado, pero era un riesgo que estaba dispuesta a correr. En los momentos de mayor duda, cerraba los ojos y volvía a ver a Gonzalo sentado en aquella piedra frente a la Cartuja, tratando de entender a aquella torpe mujer pelirroja que insistía en explicarle quién sabía qué. Le enternecía su aturdimiento y la lucha interior que percibió durante la lectura de sus memorias. Luego lo veía alejarse en su despedida hacia su clausura, empujado por el desconcierto y el miedo, volviendo la vista para retener la imagen de aquel ángel caído que suponía que vio en ella, vestida de negro para la ocasión. Suspiró mientras se disponía a apagar el ordenador cuando vio entrar una nueva comunicación:

			Queridos amigos:

			Contad con mi asistencia. Me permitiré preparar algunos temas de oración y reflexión para que nos sea lo más provechoso posible. Rebecca, ¿dónde tienes pensado que nos reunamos? Besos desde Polonia. 

			Bogumila

			—Bien, una más —se alegró, aunque mantuvo el ceño fruncido—. Qué raro que Salva no haya dicho aún ni pío. Quizás sea el único que se imagina de qué va todo esto y está decidiendo su participación. Quizás no lo haya leído todavía, Rebecca —se dijo tranquilizadoramente—. Aun así, se lo pondré aún más fácil. 

			Y escribió:

			Hola, familia: 

			Me alegro por todos —espero que a mi Salvatore no le haya pasado nada y saber pronto de él—. Por adelantaros algo, os diré que creo conveniente que el lugar de encuentro sea Roma. Todos la conocemos y seguro que tenemos el ambiente necesario para el recogimiento. 

			Un fuerte abrazo a todos, 

			Rebecca

			Ahora sí, apagó el ordenador, dejándolo todo como lo encontró. Aún permanecía sentada en la mesa cuando la puerta de la oficina de la ecónoma se abrió y la hermana María se abrió paso interrumpiendo la breve brecha de luz. Los ojos de ambas se encontraron y se sorprendieron mutuamente. Permanecieron unos segundos expectantes hasta que María tomó la iniciativa:

			—¿Qué estás tramando, Rebecca?

			—¿Por qué dices eso? Simplemente te esperaba —se excusó sin mucho convencimiento ni resultado.

			—No lo digo solo por encontrarte aquí, que ahora me explicarás, es que José Manuel me ha dicho que te nota rara desde que volviste. ¿Tiene algo que ver con lo que tú y yo sabemos?

			—Claro que no —respondió con un hilo culposo de voz, sabiendo que no lograría burlar a su amiga.

			María avanzó cauta hacia ella, imaginando que algo le ocultaba. Rebecca decidió no levantarse aún de la austera silla de ruedas giratorias —sin duda, lo más cómodo que había en todo el convento—, mientras la ecónoma escrutaba en su mirada.

			—Ni se te ocurra dejarme al margen de nada.

			—Ahora que lo dices, me gustaría organizar una convivencia espiritual con mi equipo —comenzó improvisando—. No es que no quiera decírtelo, es que no puedo invitarte. Quizás tengamos cosas que decirnos después de todo lo pasado y no sería conveniente la presencia de nadie ajeno. —El silencio se impuso por instantes—. Lo entiendes, ¿verdad? —El silencio continuó espeso y pesado—. Quizás te pida acceso al ordenador para enviar unos correos.

			—Hermana, el padre Ángel está al llegar. Aprovecha y pasa por el confesionario, que buena falta te hace. —Se sonrió sin evitar mostrar su desconfianza.

			Después de aquello, Rebecca trató de extremar la prudencia. Aún debía hacer uso del ordenador para gestionar el encuentro y no podía arriesgarse a que la volviera a pillar infraganti. La próxima vez le pediría permiso para encubrir sus intenciones. Tenía una idea para que el encuentro tuviera lugar con total recogimiento e intimidad, pero para que también sirviera a sus propósitos. Quedaban pocos días y ciertamente no era fácil, pero pondría todo el empeño en ello. Se sentía imbuida por la obligación de llevar a cabo una misión. Por un momento, vino a su mente la aparente locura que embargó a Colón durante décadas, siguiendo lo que él creía la llamada de Dios, hasta que finalmente pudo llevar a cabo su cometido. Si hubiera sabido hasta qué punto cambió el mundo gracias a él… Bueno, recientemente, las poslecturas pseudohistóricas pretendían convertirlo en un villano, pero para ella siempre sería el que abrió un nuevo mundo a la Palabra de Dios. Todo lo demás podría parecer a otros emocionante, honroso o épico, pero a sus ojos carecía del valor de su misión facilitadora de la evangelización. Incluso en sus últimos años de vida vistió como monje franciscano, alcanzando a llevar un estilo de vida alejado de la del almirante de la Mar Océana, título que durante años persiguió y llegó a ostentar.

			Se detuvo al inicio de la galería sur del claustro grande, en la que se ubicaban las habitaciones de las hermanas. El sol refulgía fuera, en el patio, ya que apenas entraba por esta arcada salvo en las mañanas, en las que parcamente bañaba el piso, logrando sortear la protección solar que el claustro proporcionaba. Miró hacia abajo, viendo sus pies desnudos avanzar defendidos por unas escuetas sandalias del suelo en el que escasamente quedaban ladrillos de barro enteros, mientras que la mayoría se aferraba a la tierra partidos en mil pedazos. Siguió con la mirada la perspectiva de la pesada y torpe columnata ojival, sostenida en cada uno de sus apoyos por robustos y voluminosos contrafuertes anacrónicos ya en el momento de su construcción. No había nadie a su vista. La vida en el monasterio era todo lo dura que se podía esperar de una clausura, pero incrementada por el estado de un inmueble ruinoso.

			A pesar de estar declarado bien de interés cultural, había permanecido abandonado literalmente durante décadas. Y aun después de que su comunidad lo habitase, no mejoró en mucho su estado. El lado norte del claustro había estado a punto de derrumbarse, hasta que la intervención del Estado lo había devuelto a la utilidad hacía poco tiempo. A pesar de que se habían acondicionado nuevas celdas en ese lado, ella prefirió permanecer en el sur, en el que la galería era más lóbrega y triste, pero, por el contrario, los huertos de las celdas lucían hacia el mediodía, solanos y fértiles. Sentía compasión del pobre José Manuel, solo ante la ingente tarea, no bien pagada, de mantener aquella enorme mole de piedra y escombro, en su mayor parte vacía, que hacía aguas por los cuatro costados. Por no hablar de las cubiertas, vencidas por el peso de las tejas que apenas permanecían alineadas y solapadas, invitando al agua a hacerse con aquel lugar, seguramente carcomidas en sus entrañas, con sus vigas pandeadas y hojaldradas. Alguna vez que había buscado un recóndito lugar de meditación, había subido a la planta segunda. Allí pudo oír por primera vez lo que la mayor de las hermanas le había advertido, y que alguna vez quizás oyera de sus mayores que vivían en entornos rústicos: el reloj de la muerte. Miles de minúsculas mandíbulas se acompasaban y se organizaban en un tétrico compás —toc, toc, toc—, como si de un viejo reloj se tratase: el que dictaba la sentencia de muerte del lugar donde se oyera. El sonido se percibía casi por los poros de la piel, erizando el vello de aprensión, sabiéndose rodeada de un ejército de insectos que se afanaban en carcomer las entrañas de aquel viejo edificio.

			Sin embargo, aquella era su casa y su familia, donde se había sentido arropada y útil, aunque muchos no encontraran sentido a su dedicación. Pero se disponía a abandonarlas a ambas. Entró en su celda y se preparó para hacer el examen de conciencia previo a la confesión.

		

	
		
			Ejercicios espirituales

			Roma, Italia
Junio de 2019 d. C.

			Se encontraban en un hermoso y exuberante jardín. El cielo romano se mostraba límpido y fresco en aquella mañana de junio. No sin dificultades, había conseguido tres días de convivencia en aquel monasterio en pleno centro de la ciudad del Tíber. Con la ventaja de que, adosado a él, disponían de un recinto generosamente rebosante de macizos florales y hierbas aromáticas para los paseos de oración y reflexión. Su forma ovalada estaba delimitada por altos muros de piedra, otrora muros del anfiteatro castrense y, al mismo tiempo, murallas de la sagrada Roma. Su interior estaba ordenado por una pérgola con forma de cruz, en cuyo centro borboteaba una refrescante fuente. Le gustaban las fuentes, le reconfortaban y le reconciliaban con la vida. Ahora eran su música, alejada de las melodías que de joven le habían entretenido. Tan solo el crepitar de las hojas de un álamo en una siesta veraniega le parecía más armonioso, pues se agitaba a merced del viento, como si del susurro de Dios se tratara.

			Ya a su entrada, la puerta de cristal colorido de mil formas vegetales los transportó al lugar de tranquilidad y oración que ansiaban. Allí estaban todos, menos Sabine, que ya se había disculpado, cada uno con su hábito o indumentaria reglamentaria —no ocurrió así durante la licencia de investigación que disfrutaron, durante la que cada uno tenía libertad de vestimenta—. Finalmente se había sumado Salvatore, vestido de clergyman, al que Rebecca apenas había podido arrancarle un lacónico «contad conmigo». La bienvenida fue calurosa, pero también tensa y ansiosa. Todos sabían que, además de la oración reflexiva en torno a Pentecostés, iban a poder desahogar toda la inquietud que, después de la imprevista disolución del grupo investigador, los había acosado día y noche. La noticia del cierre había caído como un mazazo, aunque, acostumbrados a la obediencia, apenas si hubo disensión, no al menos manifestada públicamente. Quizás ella era la única que pugnase por rescatar aquella misión del ostracismo al que la había condenado la jerarquía eclesiástica. Pronto lo descubriría. Desde luego que ese primer día no abordaría el tema, sino que dejaría que cada uno alcanzase la paz necesaria para abordar la exposición que pensaba hacer al día siguiente y las decisiones que esperaba alcanzar al tercero.

			El día de la llegada, previo a los tres que compondrían el retiro cuya liturgia había preparado la hermana Bogumila, Rebecca los recibió como correspondía al liderazgo que había ejercido hasta hacía bien poco:

			—Bienvenidos a esta comunidad parroquial de Santa Croce in Gerusalemme. Durante estos días nos acogerán en el antiguo monasterio que se adosó a la basílica de la Santa Cruz —Rebecca empleaba el latín cuando existía en el grupo gentes de distintos idiomas maternos, como era el caso. Podía haber utilizado el inglés, al que recurrían en ciertos momentos en que abordaban temas difícilmente traducibles a la ancestral lengua que apenas se mantenía viva en aquella ciudad entre los muros vaticanos, pero el instituto les imponía su uso.

			—Más adelante os descubriré que no es un lugar cualquiera, ni para esta ciudad ni para el mundo. La basílica es uno de los siete templos romanos de peregrinación y guarda las reliquias de la Veracruz y la Crucifixión. El monasterio fue regentado por varias órdenes, entre ellas la cartuja, de la que ya conocéis que mi orden de las Hermanas de Belén es heredera. Si recordáis, también el monasterio de Jerez fue cartujo en su fundación, por lo que existe un vínculo espiritual y arquitectónico. 

			»Pero hoy este edificio es una parroquia diocesana. En el siglo iv, formaba parte del perímetro amurallado de Roma, y el jardín por el que deambularemos en oración fue el anfiteatro castrense, en el que los legionarios romanos se divirtieron en las luchas, pero también causando muerte y dolor. 

			»Tres siglos antes, la primera comunidad cristiana se reunía en Jerusalén. Su líder había sido ejecutado contrariamente a sus expectativas triunfales y, aunque habían oído y algunos incluso experimentado su resurrección, todavía mantenían la puerta bien atrancada por un grueso madero, debido al miedo constringente. 

			»Nada de ello fue obstáculo para la entrada del Espíritu Santo, que al momento los llenó y los envió a una sagrada misión evangelizadora, gracias a la cual hoy estamos aquí. Os deseo un feliz encuentro con el Señor y su Espíritu en este Pentecostés.

			A pesar de lo reposado de sus palabras, precisó tomar un poco de aire, ansiosa como estaba de contar cuanto se había propuesto, pero para lo que aún no era el momento.

			Esa noche, durante la cena, ninguno de los cinco dejó de abordar los hechos de la investigación llevada a cabo. Se interesaron por Rebecca, al fin y al cabo, había sido ella la que había hecho el viaje, así como por su salud y las posibles secuelas, de las que ella no pudo concretarles nada, pues se sentía bien de salud, no así de ánimo.

			—¿Cómo acabaste finalmente el informe? —se interesó Bogumila.

			—Dejé constancia, por supuesto, de lo que considero un error, una gran pérdida, no solo para la investigación, sino para la cristiandad, por no decir abiertamente para la humanidad.

			—Tú siempre tan políticamente incorrecta —se quejó Seong-Jin, medio en broma, medio en reproche. Con su habitual hieratismo era difícil saberlo.

			—Yo tampoco puedo dejar de pensar en ello —volvió a intervenir Bogumila.

			—Ni yo. Ni ninguno, supongo —se sumó Joseph, que junto con la polaca y el coreano componían el núcleo científico del grupo.

			—Encontraremos respuestas —los animó con un halo misterioso la madrileña—. Algún día, más pronto que tarde. Tampoco yo puedo dejar de ver al pobre y atribulado Gonzalo a las puertas de la cartuja en la que hoy vivo. Solo que en aquel momento era tan distinta…

			—No nos pongamos trágicos, familia —intervino Salvatore en la línea optimista que lo caracterizaba, reconduciendo delicadamente el tema—. Seguro que pronto se nos presentan otros retos. No es el fin del mundo.

			—¿Otros? —le interrogó Bogumila—. ¿Acaso hay mayor reto que viajar en el tiempo?

			—Venga, Bo —le suplicó el italiano con su acostumbrada familiaridad—, vamos a disfrutar de unos días de oración y de encuentro con los amigos.

			El tema quedó zanjado y todos se retiraron a sus celdas. Antes del rezo, Rebecca repasó mentalmente el guion que pensaba seguir al día siguiente, tras los ejercicios, a la tarde. Hasta ahora veía buena disposición en todos, e incluso Sabine había telefoneado esa tarde para interesarse por ellos y mandar un fuerte abrazo y sus bendiciones.

			Al día siguiente, temprano, todos amanecieron animosos. Bogumila tomó la voz cantante para dirigir los ejercicios, ya que era una de las misiones habituales que llevaba a cabo en su comunidad. Después de un primer rezo y un frugal desayuno, acudieron al jardín, donde dispusieron de tiempo de reflexión y oración.

			Tras el almuerzo, Rebecca aprovechó para acercarse a Salvatore, quien hasta ahora se había mostrado extrañamente silencioso y huidizo, contrariamente a su naturaleza bromista y extrovertida.

			—Salva, ¿te acuerdas de lo que me comentaste el último día que estuvimos en Roma en nuestra despedida?

			Durante unos instantes se le quedó mirando tratando de comprender la pregunta o, más bien, su intención.

			—¿Lo de que había descubierto a un tal Gundisalvus y a su acompañante Rebecca aquí, en Roma, en el siglo iv? Claro, ¿por qué?

			—Por nada, por curiosidad —mintió distraídamente.

			Pensaba contar con su ayuda en la exposición que se proponía hacer y tenía que asegurarse de que el italiano recordaba su descubrimiento y no le importara compartirlo.

			Después de la tranquila tarde, decidieron dar una relajante vuelta por el entorno en espera de la misa vespertina. Salieron a la Piazza di Santa Croce in Gerusalemme y tomaron dirección suroeste bordeando los muros del anfiteatro castrense. Recorrieron los decadentes jardines de Carlo Felice. A su derecha discurría la avenida flanqueada por edificios residenciales neoclásicos. A su izquierda aún se levantaban los restos orgullosos de la segunda muralla de la Roma imperial, la que mandara construir Aurelio, jalonada de torres cuadradas entre lienzos de ladrillo de hasta quince metros de altura. Entre una distendida conversación alcanzaron la puerta de San Giovanni, antiguamente llamada Asinaria. El tráfico en ese desdibujado cruce era infernal. Aunque se encontraban en el centro de la actual Roma, en realidad estaban recorriendo el perímetro sureste de la antigua ciudad, relativamente lejos de los grandes monumentos.

			A lo lejos oyeron el primer toque de campana que les anunciaba la inminencia del servicio religioso. Rebecca los animó a regresar:

			—Vamos, hermanos, presiento que el día aún va a dar mucho de sí.

			Los demás la miraron e intercambiaron miradas. Hicieron el resto del camino en silencio. Al segundo toque, la fachada barroca de la basílica los recibió con sus formas generosas y exuberantes. Penetraron en el atrio oval, añadido en la última reforma, y comprobando que los fieles ya estaban entrando, accedieron al templo.

			Era de modestas dimensiones, con una nave principal renacentista de bóveda de cañón con aberturas a sendas naves laterales menores. Al fondo refulgía el ábside y, en él, el baldaquino que cubría el altar. Los fieles, la mayoría mujeres de avanzada edad, guardaban profundo y respetuoso silencio.

			Una vez hubo terminado la eucaristía, Rebecca los conminó a seguirla. Se adentraron en la sacristía y les explicó, señalando una hornacina de cristal:

			—Estas son las reliquias que trajo santa Elena de Tierra Santa: astillas de la Veracruz, uno de los clavos de Nuestro Señor y parte del titulus crucis que contiene la justificación de la condena de Jesucristo en tres idiomas y que se suele apostrofar INRI, esto es, Iesus Nazarenus Rex Iudaeorum.

			De sus anteriores estancias en Roma tenían noticia de las reliquias que en la ciudad se veneraban, pero no habían tenido tiempo de visitarlas, por lo que agradecieron poderlo hacer en aquel momento. Con ello, Rebecca logró evocar el efecto de sobrecogimiento y éxtasis que se habitualmente se sentía en presencia de lugares u objetos muy conocidos o bellos, el síndrome de Stendhal, que le ayudaría en su propósito. Después los condujo escaleras abajo hacia otra capilla.

			—Esta es la capilla de santa Elena. El suelo que pisáis está sobre Tierra Santa, traída por la santa para fundar este templo cristiano. Pero…

			Se detuvo en su explicación y todos alzaron la vista buscando a la hermana. Viendo que permanecía en silencio, se acercaron, conscientes de que aquel era el momento que habían estado esperando.

			—Pero antes de que se pudiera dar culto público a Nuestro Señor, este lugar fue su casa, el Sessorium, el palacio de la emperatriz Flavia Julia Helena. Fue madre del emperador Constantino, que supongo todos conocéis, así como la relevancia de ambos en nuestra religión y en la Iglesia. Fue él el que declaró al cristianismo como religión oficial del Imperio, poniendo a sus seguidores a salvo de las persecuciones.

			Su voz resonaba en la estancia. Se encontraban solos en la capilla y pronto vendrían a pedirles que abandonasen la basílica, así que continuó sin atender las miradas interrogantes de sus compañeros.

			—Y todo esto tiene mucho que ver con nuestra historia, pero no solo con la Historia con mayúsculas, sino con la nuestra en particular. Está relacionado con nuestra investigación.

			Calló de nuevo, cuando ya apenas podían mantener la compostura, acudiendo a nerviosos cambios en la posición de los brazos y las piernas.

			—Salvatore, ¿te importaría compartir con nosotros lo que descubriste en tu último día en el instituto?

			El italiano se vio sorprendido por su inesperado protagonismo. Tragó saliva, carraspeó y con voz titubeante los ilustró dando un ligero paso adelante en el círculo que inconscientemente habían formado:

			—Bueno, le comenté a Rebecca que había descubierto un texto del siglo iv en el que se mencionaba la presencia de dos cristianos de ropas blancas junto a Constantino en el puente Milvio.

			Los demás seguían sin comprender, por lo que continuó:

			—Allí se libró la batalla contra el entonces emperador tetrarca Majencio. Una supuesta visión convirtió a Constantino al cristianismo, ayudándole a vencer inesperadamente, según se cuenta, ya que no hay constancia histórica de ello —dijo recalcando lo de «histórica», pues era su ciencia y procuraba mantener sus líneas rojas siempre que podía—, salvo por algunos escritos algo posteriores de Eusebio y Lactancio.

			—¿Y qué importancia tiene esa pareja de cristianos en aquel momento y lugar? —preguntó impaciente Joseph.

			—Le dije a Rebecca que uno se decía llamar Gundisalvus de Gades. Esto es relevante porque dicho nombre tiene origen visigodo, y los visigodos aún no habían hecho acto de presencia significativa en el imperio romano. El otro resultó ser una mujer de nombre Rebecca.

			El nombre resonó multiplicado por el vacío del silencio, hasta que la española decidió romperlo.

			—Hermanos, tengo la completa seguridad de que nuestro viaje aún no ha acabado. —Buscó con la mirada a cada uno de sus cuatro compañeros—. No, al menos, el mío. Yo no puedo elegir, sé que no o, al menos, elija lo que elija, acabaré encontrándome con Gonzalo de nuevo en Roma. ¿Por qué yo, por qué allí, por qué en ese momento? No tengo ni idea —confesó.

			En ese momento ya deambulaba entre ellos, que la seguían atentamente tratando de descifrar el alcance de cuanto les revelaba.

			—Vosotros sí podéis elegir. Os he llamado para informaros de que tengo la esfera.

			Un grito ahogado salió de boca de Bogumila, que rápidamente llevó sus manos para acallarlo.

			—Lo siento, la tomé cuando regresábamos. Entonces ni siquiera sabía lo que Salvatore os ha revelado, aunque no estaba segura de si él terminaría por darse cuenta de que yo no tenía otra opción. Me propongo repetir nuestro viaje.

			—¿Para qué?, ¿qué esperas descubrir que ya no sepamos? —le interrogó el propio Salvatore.

			—No lo sé —se dijo mirando el suelo. Luego se miró las vestimentas y extendió sus manos para mostrar mejor su hábito blanco—. Me siento unida al cartujo Gonzalo. Creo que nada de esto es casualidad, seguramente tampoco que aquí hubiera un monasterio cartujo, o que santa Elena viajara a Tierra Santa para descubrir las primeras reliquias. 

			»Y, por supuesto, tampoco que el emperador Constantino diera carta de libertad al cristianismo y más tarde lo convirtiera en la religión oficial. —Calló durante unos instantes, avergonzada, impotente—. No tengo opción, ya lo sabéis: está escrito que estuve allí.

			Los demás la miraban apesadumbrados y compasivos. Habían descubierto la pesada carga que soportaba su antigua lideresa. Todos habían sentido la llamada de la vocación, pero aquello era mucho más. No dejaba de ser un designio, divino o no, imposible de rechazar. De repente, todos empezaron a hablar al mismo tiempo, interrogando, sugiriendo, alentando. Pero unos pasos en la escalera los alertó de que era momento de abandonar la basílica.

			Esa noche apenas probaron bocado. Rebecca los emplazó a reflexionar y a hablar al día siguiente, en el que cada uno debía pronunciarse con total libertad. Tampoco pudieron conciliar el sueño, a pesar de la relativa calma que se vivía entre aquellos vetustos muros.

			A ninguno de ellos sorprendió dormido el amanecer. Hicieron la oración matinal y desayunaron. Atendieron vagamente las indicaciones de Bogumila para los ejercicios, aunque todos sabían que hoy su mente andaría ocupada por otra grave cuestión. Con este pensamiento, alcanzaron de nuevo el jardín por el que comenzaron a deambular en busca de discernimiento.

			Andaba Rebecca en torno a la fuente central cuando oyó los pasos apresurados de alguien. Al volverse vio a Salvatore acercarse acelerado y, tomándola de la mano, sin mediar palabra, la llevó a una pequeña escalera que ascendía por el lateral del anfiteatro, allí donde el edificio monacal invadía el óvalo.

			—¿Qué es esto?, ¿qué pasa? —le interrogó alarmada.

			—Shhh, calla y sígueme, te buscan.

			Ella volvió la vista a la puerta de cristal del recinto y vio varios hombres que se acercaban a ella y llamaban de forma contundente.

			—Carabinieri, apri la porta! —oyó gritar cuando ya alcanzaba el primer peldaño.

			Salvatore la dejó pasar primero y liberó su brazo para que pudiera recogerse el hábito. Ascendieron silenciosos y alcanzaron una terraza que coronaba el lateral sur del claustro y que remontaba el muro. Corrieron con sigilo sobre ella hasta alcanzar el extremo en el que varios árboles plantados en el exterior alzaban su copa sobre la muralla.

			—¿Y ahora?

			—Ahora escapamos por los árboles —le indicó, señalando con la mirada las ramas cercanas, que topaban con los últimos ladrillos de coronación del muro, hasta el punto de estar levantando algunos de ellos con su empuje.

			La densidad del ramaje y otra línea de árboles más allá ocultarían el descenso, que no parecía difícil, pero que al menos Rebecca nunca había intentado vestida de aquella manera. Finalmente, se aferró a la gruesa rama y lanzó un breve santiamén.

			En el jardín, los otros tres miembros del grupo se habían acercado a la puerta y pudieron entender perfectamente el requerimiento de la policía tras el colorido cristal:

			—Buscamos a Rebecca Moreno, acusada del asesinato de Marco Lombardi.

		

	
		
			Sombras

			Monasterio de Santa María de la Defensión. 
Jerez de la Frontera, España
Junio de 2019 d. C.

			María estaba intranquila. Últimamente había descubierto indicios de que alguien andaba buscando algo en la casa, y ella se imaginaba qué era. Rebecca no se encontraba allí, llevaba dos días fuera, en Roma. Según le había dicho, solo Salvatore podía saber del tema, aunque ella particularmente sospechaba de José Manuel, que había intervenido necesariamente en el hallazgo. Él las había ayudado a desenterrar la caja y tenía acceso al recinto, donde se movía como Pedro por su casa. Además, se había mostrado muy alterado tras el regreso de Rebecca. No es que ella se amedrentara fácilmente, pero imaginar a alguien moverse por las sombras de aquellos muros le ponía los pelos de punta. De su vida laica había heredado la licenciatura en Historia del Arte, el flamenco y el kárate. Era evidente que no ejercía ni practicaba ninguna de ellas ahora, pero, como la bicicleta, hay cosas que no se olvidan, y a ello se aferraba para tratar de mantener la calma. No podía compartir con la madre superiora o sus hermanas sus temores, ya que ello hubiera puesto al descubierto a Rebecca y lo que fuera que se trajera entre manos.

			Puso énfasis en prestar mayor atención a sus desplazamientos por el cenobio, así como por el estado y lugar de las cosas, que no eran muchas ni valiosas. Así pudo detectar cómo alguien había accedido al piso superior, en el que no había dependencias habitadas, donde encontró desplazamientos de algunos muebles desvencijados, imposibles de recomponer tras ser manipulados. También había descubierto huellas de deportivas por la zona de la galería que había perdido por completo el embaldosado. Se había fijado en el calzado que habitualmente usaba el encargado de mantenimiento y no se trataba del mismo, ya que este usaba invariablemente sus botas, salvo que las sustituyera para realizar las sigilosas incursiones. E incluso había creído ver por el rabillo del ojo sombras que se movían furtivamente aquí y allá. Nada de ello dijo a nadie. ¿Qué podría explicar? Si allí estaba pasando algo, tendría que resolverlo ella misma.

			Aquella tarde ya habían rezado el ángelus de completas y todas las hermanas habían acudido a sus celdas. Ella había pasado por su oficina en el claustro de los legos para hacer una última comprobación de las que se había propuesto para resolver el misterio. Ya se disponía a regresar en dirección a la galería sur del claustro grande. Dicha galería estaba alineada con la norte del claustro de los legos, lo cual confería una larguísima e inquietante perspectiva de más de ciento cincuenta metros. Sin embargo, la ligereza de los soportes del pequeño claustro renacentista contrastaba con la voluminosidad de los del claustro grande. La columnata de este circundaba un inmenso patio cuadrado de setenta metros de lado, lleno de arbolado y vegetación, incluidos los cipreses que señalaban la presencia del camposanto en su interior.

			Era fácil ocultarse entre los contrafuertes. Y ella creyó entrever la espalda de alguien que se deslizaba con rapidez felina. Extremó la precaución y se acercó sigilosa a la arcada por la que creía que se había desvanecido, pegada a la pared en la que se abrían las puertas de las celdas para oponer la máxima distancia. Todas las puertas permanecían cerradas, pues la mayoría estaban desocupadas debido a que casi todas las hermanas se habían trasladado al lado opuesto, que había sido reformado recientemente. Tan solo Rebecca, ella y unas pocas hermanas habían preferido soportar un poco de incomodidad conocida con tal de mantenerse en el lado soleado. Se detuvo en el quicio de la puerta y estiró el cuerpo y el cuello todo lo que pudo para tratar de alcanzar con la vista el hueco por el que creía haber visto desaparecer al supuesto intruso. Nada. Se dispuso a dar un paso adelante, con el cuerpo y las manos pegadas a la pared, como si fuera una de las salamanquesas que acechaban a los insectos en los escuálidos puntos de luz cuando, por el mismo rabillo del ojo, percibió una gran sombra abalanzándose sobre ella.

			No tuvo tiempo de emplear su kárate ni ninguna otra habilidad: la fuerza que empleó el atacante era tan aplastante y su manaza, cubierta por un guante negro, tan enorme que le tapaba todas las vías respiratorias e incluso los ojos, empujándola inexorablemente contra la pared. Forcejeó sin éxito, dejando escapar en el intento los últimos suspiros de aire. Y cuando ya se creía al borde del desmayo, se sintió arrastrar al interior de la celda en la que se había detenido. Estaba vacía, ella lo sabía. Le oyó susurrar muy cerca del oído, emitiendo una vaporada tibia y amenazante:

			—Un poco de calma y te dejaré respirar. —Ella detuvo el pataleo en contra de su instinto de supervivencia—. Voy a ponerte una mordaza.

			Con un rápido movimiento, le pasó una tira de tela por la boca y la anudó en su nuca, sin ni siquiera retirarle la capucha. María inspiró todo el aire que pudo en tan precaria situación. Entonces la sentó en la silla que había en la estancia y la ató a ella con destreza, sin permitirle un solo movimiento mientras lo hacía. Cuando la tarea estuvo finalizada, se mantuvo de pie frente a ella. Llevaba puesto un pasamontañas oscuro que, sin duda, lo hacía sudar.

			Él pareció oír su pensamiento y se lo retiró, mostrando una calva inmaculada y reluciente, sin cejas. Y una mirada azul y fría.

			—No te preocupes, no te voy a hacer nada. Lo del pasamontañas es para poder moverme invisible. No me conoces ni me conocerás. De hecho, hoy no me has visto. Tan solo vengo a llevarme algo que escondes y con lo que no he logrado dar todavía.

			Ella movió la cabeza negativamente.

			—No, ¿qué? —le preguntó con enfado e impaciencia—. Voy a quitarte la mordaza y, si algo muy malo puede pasarte hoy, será porque grites o hagas alguna tontería. ¿Entendido?

			Ahora afirmó sin apartar su vista aterrada de aquel individuo. Él procedió a liberarla.

			—¿Y bien?

			—No sé lo que buscas, aquí no tenemos nada, lo abandonamos todo al ingresar en la orden, que es pobre de solemnidad.

			—Hermana —se impacientó—, hablo de la esfera, ¿dónde está?

			A ella le fue imposible seguir disimulando, pero luchaba contra el contratiempo de no saber realmente dónde la había ocultado Rebecca. Quizás la idea de mantenerla al margen había resultado ser buena para el ocultamiento de la bola, pero desde luego no la iba a ayudar personalmente en aquel momento, temió.

			—No tengo ni idea de dónde está, no me lo ha dicho —le confesó suponiendo que sabía de quién hablaba.

			El hombre se acercó lentamente y adelantó la mano para acariciarle el mentón con suavidad.

			—Es posible que también te pase algo malo si no colaboras, lo cual no es razonable, belleza. No puedo perder más tiempo buscando y ya me has descubierto. He tratado de hacer mi trabajo sin dañar a nadie, pero lo haré si es necesario, porque ya no podría dejarte libre si no me llevo lo que he venido a buscar.

			María agachó la cabeza cerrando los ojos, pues sabía lo que inevitablemente vendría a continuación, dada la imposibilidad de darle la información que exigía. Ahora sí, le bajó la capucha y le agarró el corto pelo con fuerza, obligándola a levantar la cabeza y a exponer su cuello a una escasa cuarta de las fauces de aquella bestia enfurecida que se inclinaba amenazante ante ella.

			—Por mi vida que no eres la primera mujer que daño —le dijo deslizando su repugnante lengua por su garganta.

			Ella volvió a cerrar los ojos y a encogerse de hombros en espera de lo que tuviera que pasar, pues prefería asumir sola el daño que pedir ayuda y que varias hermanas más acabaran malparadas.

			Tal y como se imaginaba, vino el golpe, primero lo oyó y esperó sentirlo en algún lugar de su cabeza, quizás la sien, pero el dolor no llegó. Después oyó otro golpe seco, como cuando descargaban los sacos de patatas en las cocinas bajo su supervisión de ecónoma. Abrió los ojos y se encontró de frente con otra mirada, esta vez castaña oscura, y unos dientes desmadejados en una amplia sonrisa.

			—Pero quizás no vuelvas a dañar a ninguna más —dijo José Manuel con un forzado tono burlón mientras se agachaba a desatarla.

			A su lado yacía el cuerpo inerte del intruso.

			—¿Qué haces aquí? —fue lo primero que logró preguntar la hermana.
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